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VISTA UE T.VA ENTUADA ÜE AllNEDlU.O.

Ln piiiloresta vista qni* eni'ab(za fstas lincas, 5s de una de las 
eulradas del pueblo di' Arnedillo, en la Rioja, famoso por los esce- 
iMiles baños que se bailan á pora d isu n r i i  de é l, y i  los cuales d i 
•u nuDibre. f-a naturaleza ¡arece haberje con placido en reuuir to­
das sus bellezas en este precioso punto de vista, que mas que como 
una realidad se presenta á la visU como un capricho de un pintor 
Je

E L  MUSEO DE A R T I L L E R I A  EN PARIS.

No es este un museo como otro cualquiera, y este dulce nombre 
nriepo, de etimología dWiua, no conviene al frontou de este edificio 
severo; los pintores, los escultores, los poetas que al ver la primera 
paiabra de la inscripción pasaran la puerta, volverían á pasarla bien 
pronto, porque no hallarían i  la entrada ni el sarcófago antiguo, ni 
la  esfinge del antiguo Egipto, ni la eslátua de noble ademan, guar­
dianes ordinarios de los lemplosde ídolos pacíficos, de los -Vincos. 
Hallarán en su lugar cañones colocarlos en fila. montones de balas y 
bombas, cadenas de hierro de toscos eslabones, en fin, todo lo que 
constituye la sombría j  amenazadora tristeza de las plazas fuertes. 
Pero que vaya en cambio i  visitar Paris un bárbaro, un salvage, un 
gefe de tribu , y mirará con indiferencia los dioses de mármol y  los 
cuadros del Louvre, prefiriendo siempre la grotesca im ágendesuido- 
lo , ó las toscas pinturas de su rodela; mas al entrar en este arsenal 
inuieuso se esciía sn curiosidad, se enciende su semblante, se anima 
su mirada, alarga la mano para manejar aquellas armas descono­

cidas, y  no pedirá de lodos los tesoro?, de loda la pompa y opulencia 
que encierra la capital de Francia, mas que uno de aquellos pabello­
nes de fusiles y sables para llevársele al desierto y distribuirle entre 
tos atónitos individuos de su tribu.

Es indudable que al bailarse en aquel templo de la guerra, el ins­
tinto belicoso innato en el hom bre, que está adormecido per los há­
bitos padficus, pero que un cañonazo, un toque de clarín bastan para 
alarmaría, se desplerú sobresaltado con todo su fuego vivo y febril. 
Esta consagración de la muerte, esta apoteosis de la destrucción, con- 
duve por fascinar con la mdgia de sus terrores. Todos los instru­
mentos terribles que ban confeccionado las fraguas de la guerra en 
el espacio de 5,000 años, están reunidos alli: nada falta en aquel 
trofeo universal, al que cada siglo ba llevado su aima familiar; uno 
su flecha, otro su lanza, otro su hacha, otro fu cañón De campo en 
campo de batalla, desde Bouvines hasta Waterloo, se ba ido desar­
mando á los muertos pieza por pieza de sus armaduras para colocar­
las en aquella « '« lé a lo  licróica. Alli, glorioso y justo privilegio, la 
herida adorna, la mulilaciondecora, la espada que no tiene mas que 
un trozo de ho ja , !a bandera que no es mas que un andrajo, el casco 
que DO es mas que un pedazo de hierroabolladoy enmohecido.ocu- 
pan el sitio mas distinguido y  honroso, el coronamiento del trofeo; 
la armadura es como el soldado: las cicatrices le honran.

La primera sala llamada Sala ie  U t armadurm  evoca los recuer­
dos y  pone en acción Is estrategia de la época feudal, con una espe­
cie de fíutasmagoria teatral de originalidad podirosa y  fascinadora. 
Una lila de caballos esculpidos ocupa toda su longitud, y estos tro­
tones pacíficos están montados po'C tnaniquics de aspecto feroz, cu­
biertos de pies á  cabeza con armaduras que han sido de reyís ó ptin- 
cipes. La ilusión no puede ser mas completa. Desde la cimera del
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á tíos de aquellos beroiaaos de ormaa que como Clisson y Du Gues- 
clíD, se juraban una alianza armada y  TÍgilaLte. Desde entonces dor­
mían en una misoia tienda, cuartelaban sus escudos, confundían en 
uno soto sus gritos de guerra,  y  eran el uno para el otro una rodela 
encaq,tada, una armadura viva, y la muerte sola tenia la facultad de 
rumper esta fraternidad militar.

La espada es casi la única arma ofensiva que la edad media ba 
legado á los tiempos modernos. Las otras armas proporcionadas i  las 
luchas gigantescas, al inmenso cuerpo á  cuerpo de las batallas de 
tiquel tiem po, asuslan por su aspecto bizarro y feroz; se las ve casi 
>in poderlas comprender. Allí estsa aquellos espadones gigantescos 
<le hojas ouduUnles que aclaraban los balalloaes como si fueransier- 
rasdobles; aquellos litigosde  guerra , de correas apretadas, que 
arrebataban í  los ginetcs de las sillas y los tiraban ú tierra áim pul- 
tu s de su pesada flagelación; aquellas miserícordiiu q u e , puesta su 
punta en la garganta del guerrero vencido, le obligaba á decir su 
nombre ; aquellos arcos desmesurados cuyas cuerdas nos desolla­
rían boy las manos al quererlos tender; aquellas mazas de armas que 
de up solo golpe bacian entrar el hierro del casco en el cráneo; aqne-

I las picas de t i  pies. No es esto todo: en la edad media, todos los 
instrumentos agrícolas abandonaban sus pacificas labores para Ir i  la 
■cuerra. La hoz de las cosechas segaba io mismo los pelotones de 
hombres en una pelea, que los manojos de esjúgas en los sembrados; 
as podaderas de la vendimia curtaban lo mismo las manos de lus 
liouibres y los corvejones de los caballos que loa sarmieutos de las 
viñas: finalmente,  como hemos dicho an tes, los látigos de los car­
teleros con alguna pequeiia reforma, se eonverliaa eo látigos de 
guerra qua mataban y deshoorabaa á  un tiempo. Todo el aparato 
ágresle de los georgios está allí traesfonnadoen trofeo de armasmor- 
iiferaa, como una parodia terrible.

Armas asiáticas y africanas salpican bizarramente aquel trofeo 
caballeresco, ^ a  sea que las naciones bárbaras inventen estas armas 
ó las im iten, las dan una forma y un aire que las hace distinguir en­
tre todas; el Asia las hace magnificas, e l Africa terribles. Asi es que 
por una parte se admiran los raagniUcos sables de Damasco con em­
puñaduras guarnecidas de perlas, y que producen vibraciones sono­
ras cuando se les toca como sí fueran ieslrumeotos de música,  re­
flejándose la luz en sus bojas como una agua límpida y tranquila; 
aquellos khanüjíars turcos con sus vainas de pedrería, que hacen ve- 
curdarlas venganzas nocturnas de los harems; aquellas lanzas indias 
cuyos hierros se separan en tridentes brillantes y dorados; aquellas 
aljabas del Mogul recamadas de esmeraldas, y herizadasde flechas I 
guarnecidas de plumas de pavo real; en otro lado la Oceania y elAfri- I

c i  ostentan á nuestra vista losrompe-cabeaaidesusnegvos; los <e-il¡ » 
de los salvages y aquellas dagas ó Itryía del Malabar, ondulantes y 
venenosas como serpientes, cuyos mangos están esculpidos y  repre­
sentan grotescos idulos. Las civilizaciones y barbaries antiguas son 
generalmeote estacionarias, y bao rechazado casi siempre las ofertas 
y  los adelantos de la Europa; es probable que no caoibien nunca sus 
mitologías sensuales 6 fcrocea por la religión de Cristo, y que no 
abandonen su soñolíanlo letargo ó su vagamundea nómada para abra­
zar la vida normal, activa y  regular de nuestras ciudades. Pero .‘i 
recbazan el crucifijo del misionero, y  aun algunas veces el fardo dd  
mercader, en cambio, [con qué avidez tan furiosa se echan sobre 
las armas de los soldados europeos I No fué necesario mucho tiempo, 
en la edad m edia, para que la Turquía, que no era nación todavía, 
sino caravana, y que interponía enlre la Europa y ella su Coran y su 
cimitarra, adoptara el descubrimiento de BcnuldoScbvvarlz (1 ); des­
de el sitio de Constanlinopla, vemos á Mahomet !I batir en bre< ha 
los muros de aquella cindad cun una artillería prodigiosa, de que na­
die tenia razón entonces. Hoy en dia,  los salvages del mar d>’l Sur y 
de la América del Norte s« matan unos á  otros con carabinas inglc-
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sas; pronto el canon á la Paialiaai pasará el Océano y le oiremos tro­
nar en las guerras de los rajahs indios con los reyes de Abissioia. So­
lamente el soldado chino hace girar aun la ruedeciUa del areibu 
primitivo detrás de su mampara de 600 leguas.

TE.VTATIVA DE ASESISATU COSTRA JOSÉ I DE PCBTUGAL : ESPIL- 
SIO.S DE LOS JESLITA8 (1 7 5 8 ) .

La misteriosa singularidad de este suceso, tas personas que en 
él se vieron compromelidis, la horrenda pena que sífrieroD, y a 
parle que tocé á los jesuítas, forman un episodio muy notable entri; 
los muchos que la  bistoria de Portugal refiere. Destina la  providen­
cia á cada siglo un trabajo en la inmeosa obra del progreso; us ope­
rarios vacian,  pero el arquitecto y el fin son inmutables. En el pa­
sado tocó muy de lleno su vez i  los reyes; aquel siglo inaugurado 
con una g u e m  dinástica y concluida por una revolución aciaga i  
tantas dinastías, fné impelido en su marcha por los monarcas que in-

i l f  F raile  a lpud ii fjQc OíQ U  |>oIvvri.
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vocabaa el auiilia de los Blásotos. l i  i'aiD.iaria priacipal se m iatuvo 
contra el poier eclesiástico, y seúaladaiaente cooUa los jesuítas, ejér­
cito que liegá al¡;u tarde al caiupo de batalla. Coiao á los antiguos 
teioplaríos cuípábascles de m udioscríuieaes; cometieron al menos 
pratwí faliai haciendo frente al mosimienio y lomando la apariencia 
de conspiradores, tan fácil de creer en «orporacioaes esclusiras y po­
derosas cuando eotran mano en los asuntos poiitíios. Agrupáronse 
pues en su daño miiclias aotipatias, y vinieron á ser espulsados entre 
el grito de maldición que repetía el épico brasileño José [tasilio 
de Gama.

«Val niha da ambiaao, onde te levan 
i  vento é os mares; possam teas alumnos 
andar errando sobre as aguas; possa 
negarlhe i  bella Europa abrigo é porto.»

Este espíritu de la época hizo que José I diese su couBanza á  Se­
bastian José de Carbalhü y Meló, después conde de Oreiras y marqués 
de Pombat, que trató ahincadumente de desentorpecer á la o ación 
p )r ios medios de mando absoluto puestos en voga entre los hom­
bres de gobierno á ejemplo de Hiebdieu. El temple de su alma se 
revelé cuaudo la catástrofe deLisbos. • ¿Qué Sernos de hacer?» es- 
clumaba aterrado el rey. tEiUvrrar tos muertos y pensar en los vi­
vos», le contestó el ministro. DrilUalefuá su admiuistracion: el co­
mercio, la  industria, la marioa, la agrieuliura, la iustruccion se 
mejoraroo, no sin teuer q.ie arrollar obsiáculos; y pura ese Bn de 
desembarazar el camino trató  Pouibal de humillar á  la nobleza, y de­
claró guerra sin trcizuas á  la Compañía. Imponente esta por sus ri­
quezas, temible por la  fuerza de su ciega disciplina, iuspicaba pro­
fundos recelos á  lodus las córtes, y mas á  la de Lisboa, exasperada 
p e rla  resistencia que opuso al cambio de la Colonia del Sacramento 
coa el Paraguay. Estaban pues, freute á frente los euemigus, bus­
cando el futuro marqués una ocasiou propicia de aniquilar á los su­
yos, é intrigando ellos para derrocarle. La familia de los marqueses 
de Tabora era de las que mas reseatimientos abrigaban, por huber 
perdido el valimiento que en el reioaJo auterior disriuUra á  la som­
bra de! padre Gaspar de Ja Eucarnucion. Luego se anadian piques 
entre ellos y Carbalhü, cuya alianza desecluron, y ofensas de tiuaor 
por ia  condesa jó v en , á  la qne el rey visitaba con frecuencia. El je ­
suíta Milagrida servia de oráculo á  los descontentos; y el jesuíta M i-
lagridago» «n el leno d tsu  m idre hacia tlorar i l a t  qturu'Ám» qia ío
•Jc-empoSaPa», y que contaba Otras visicues por el estilo, estaba muy 
lejos de simpatizar con el hombre árbitro del gobierno.

Tales andaban las cosas y los ánim os, cuando en la noche de! 3 
de setiembre de 1733 salió el rey i  visitar á la con 1 ¡ s i  de Tabora, 
acompañado de su confidente Pedro Tejsira. L i noebs era oscura, y 
á través de sus sombras se divisaban varios grupos colocados en el 
espacio que mediaba entre la estrem ilal seteutrionai de la q u illa  
llamada i í í  .tfedio, y la meridional de la titulada i*  .Irrib», por cuyo 
camino acostumbraba el rey á  recogerse. Apenas habla doblado el co­
che la esquina de la primera quin ta, cuaado un bombre salió de im­
proviso, y  encarando al cochero la boca de un trabuco ó carabina 
amirtiiló sin que saliese el tiro, visto lo cual aguijó aquel los caba­
llos é hizo que partiesen al galope. Otros das hambres que un paco 
mas ab^o se habían ocultado en el boquerón de un muro, salieron 
velozmente tras del carruaje, sobra cuya espalda hicieron fuego. La 
carga que era de muaicioa gruesa, acribillóla caja, hiriendo al rey 
en ia parte esterior del hombro y brazo derecho hasta el codo, y  cau­
sándole varias lesiones en la interior por donde pasó rozando con el 
pecho. Aturdido el cochero no acertaba i  lomar resolución; pero el 
rey le mandó retroceder y  marchar á toda prisa á la casa de su ciruja­
no. Mientras tanto reunlaose en las tierras inmediatas al camino los 
agresores, yrellere el proceso que uno de ellos (el marqués de Avei- 
ro) esclamó fompieado su carabina: «Válgate el diablo, que cuando 
yo te quieto no me sirves.»

Guardóse por de pronto el mayor sigilo; solo se escuchaba ese 
sordo rumor que siempre Uega al público hasta ea las cosas mas re­
servadas que ogurren en el recinto de los palacios. Súpose por fin 
que ios principales miembros de las casas de Aveito y Tubora habían 
sido encarcelados, ioslUayéndose para juzgarlos un fe-ibunal llamado 
deiocOTi^iíMu; y que se le habia concedido la terrible facultad de 
poder tiu n d tr  loa ptnat mirscidaa, de nudo qu< (usúsm  ia pttible 
proporctm  son tai uncrables y escandaloKU culpaa que impuíaóun 
á  los TMJ.

Los acusados fueron doña Leonor de Tabora, marquesa de ese t í ­
tu lo , da belleza célebre y alma varonil; su marido, antiguo virey de 
las Indias; Luis Boruirdo, su hijo, marqués jóven; José María, her­
mano de este; el duque de Aveíro José Miscareñas, cuyo apellido 
han hecho célebre algunos versos de Caoioes; ion  Geróaimo Ataide 
conde de Altouquia, y otros cuatro que figuraban como agentes su­
balternos. La sentencia, que conlieue un áinplio resumen del proce­

so , declara la complicidad de los jesuítas, y señaladamente de los 
padres Juan .Mattos, Francisco Alejandro, y  Gabriel Malagrida. 
ícoioelian luí rííijioíu», dice, índemmdaJ al rvo «« la  aj«c»ctun de 
aquel infernal parricidio, opiitandc que na pecaría tú levemenle. Pre­
ciso es confesar que la doctrina de algunos miembros de ia Compañía 
daba márgen para creerles capaces de semejaoles máiimas. El ódio 
exageraba en verdad, pero ellos ofrecían íambieo mucho campo á los 
alaques. Francisco Javier Damicns, su pensiouisla y  discípulo, habia 
herido al rey de Francia en 5  de enero del año anterior. ¿Era pues, 
eslrañu que se hiciese pesar sobre ellos U responsabilidad directa ó 
indirecta de tales atentados? Deciase, probablemente sin fundamen­
to , que liabiau hecho cundir á  estilo de profecía, el anuncio de ha­
llarse próxima la muerte del monarca portugués; y  también lo que 
es mas cierto aun cuando no sirva Je  pruebo en contra suya, que los 
de Rjina tuvieron noticia exacta del suceso, al mismo tiempo que 
la legación declaraba ser la iadisposiciaa del rey efecto de una 
caída,

La sentencia de aquella ruidosa causa d i  como plenamente de­
mostrado el delito; los pasos da los reos, sus ocultos móviles, sus 
conciliábulos, el dinero que cada uno habia aprontado, el pmilo 
donde se compraron las armas... todo se refiere allí y especifi>'a. 
Yeso no obstante, ¡cuántos motivos hay para dudar d é la  exacti­
tud de un proceso que re h ira  crueldad y encono,— del mérito de 
conjeturas vagas y falibles q  ie se equiparan á  la evidencia, del valor 
de confesiunes arrancadas por el tormento! .MerceJ i  esto ha llegado 
á  ponerse en duda el hecho mismo; no liay empero funda.-nentos para 
negarl I, .Mis difícil es afirmar si fué efecto de una conspiración con 
miras políticas. Cualesquiera que fuesen los reos, el plan no tenia es- 
Ceasas ramiScacioaes; y tal vez á  resentimientos privados se uuícruu 
solapadamente miras de mayor trascendencia.

Pronuncióse por fin el fallo en el palacio .N'tra. Sra. de la A yuda, 
eu junta de 12 de enero de 1739. .Algunas lineas bastarán para que 
se f.)Mie juicio de su atroz severidad. (Condenan, dice, al reo José 
M rs;jrsñas á  que como uno de los tres cabezas ó gefes priacipile* 
de Cito infame conjuración, y del abominable insulto que de ella so 
siguió , sea llevado con soga al cuello y público pregón á  la plaza del 
lugar de Belem, y  que en ella enuu  cadalso a ltó , que estará levau- 
tido de suerte que el castigo sea visto de todo el ptfeblo, á quien 
tanto ha ofendida «I escándalo de su horrible delito, d««pu«s d« ser
rota viea ,  quebrándosete lat ocho caniUae de Use piemae y brutos, eea 
puesta en una ru id a , para ealisfaocion de loe presentes y fuíuroe vasa­
llos de a le  reisu , y que despuei de hecha esta ejecaeion tea queituuíi
viei. .» Oemeaffistdidaánaiureea, debe esclamarse con el épico an­
tes mencionado.

Parecida fué U suerte de los dem as: solo á  doña Leonor de T a­
bora,porulyunurjusiai coiniderocioM» (relevándola de mayores pe­
n as)  se la condenó únicamente < á  morir de muerte natural para 
siempre, separándote la cabeza del cuerpo, el cual después será re ­
ducido áceu iz is .»

El anciano Malagrida, entregado i  la ioquísícion, vino i  perecer 
en la hoguera: laCompañiafué espulsada e a 3  de setiembre de aquel 
año. L i  carta que con este motivo dirigió el rey al c»denal patriarca 
de Lisboa, contiene una larga y poco templada enumeración de que­
jas; < En estas indispensables rircunslancias tengo determinada (dice 
porcoudusion) que los sobredichos regulares corrompidos, lam eota- 
blemente estraviados de su santo Instituto, é  incapacitados manifies­
tamente por tantos, tan abominables, y tan iaveteradoa vicios de 
volver á ia  observancia.... sean pronta y  efectivamente exteiminados, 
desnaturalizados, proscritos y espulsados de todos mis reíaos y do­
minios, para que nunca puedan volver á  entrar en ellos.» (1 )

Tal fu i ei desenlace de un suceso, cuyos graves pormenores son 
boy poco conocidos, El vapor de aquella sangre, el humo de aquellas 
hogueras anubla idgo la memoria de Pombai, bombre nacido para el 
mando, y cuyas reformas estensas, si bien prematuras, no olvidan los 
portugueses.

Muerto José I , su bija doña María mandó reveer la causa de la 
conspiración, y en 3 de abril de 1781 fueron ¡os antiguos reos declara- 
radas inocentes «parios mismos jueces (refiere M. J. Deuis) que lU- 
marón la seuteocia de coadénarionll»

A. Gil SAMZ.

¡ t ]  E«liiBoU4o 0»  e a e u a  a r fs a U » , jasU ls ynMvIatia» « 'a te r r e  ae m i  raaí 
¿a tm 9 .9  A u h jk b b a  m  cam bu^n Cárlu* lU .
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ESTUDIOS
SOBRE LAS C O S IO B R E S  ESPAÁOLAS.

CUADRO SEGUNDO.

¡ C u a n d o  e l  r i o  s u e n a !

No era fácil, en verdad, adivinar at bullicioao, iotrépido, seduc­
tor capitán, ea  el hombre de aspecto mclaacélico, sembradaU ca­
beza de prematuras canas, desfigurado el rostro por cárdenas ojeras, 
huyendo de las gentes, dejiudese codear impunemente, y vistieudo 
C4>a un desalmo eslrem ado, aunque sin locar n i de lejos en la faita 
de limpieza.

Vagaba por las calles y  paseos de .^iad^id huyendo de si mismo, 
como los espectros délos iasepuUos, según las paganas creencias, por 
las orillas del Egetonie. Habíalo L aura, al espirar, impuesto el pre­
cepto no Solo de vivir, siuu de procurar reconciliarse cuu la vid¿, y 
cumplíalo severa aunque dulorosaincuto.

iCárlos, dijo la moribunda religiosa i  su hermana Inés, en cu­
yos brazus eabaló el último suspiro: Cáelos es un hombre escepcio- 
ual, que so debe i  su país y  á  la humanidad entera, y  que al saber mi 
muerte es capaz sin em b alo  de cualquier ateutado. Dile que, 
como se lo tengo ofrecido, mi postrer pensamiento es para él y 
sin remordimiento alguno, porque mí antiguo amor, espiado es­
tá  coa el sacríUcio de mi vida, y  el que tengo ahora no ofende 
al Criador. Hile que no trate de vengarme; dile que viva; dile 
que se eonsuele; y dile que no renuncie a i i  ser dichosa, ni 
á hacer la felicidad de una niuger honrada. Cirios será el modelo de 
los maridos, y  yo desde el cielo, á  donde ir espero por la misericor­
dia divina, velaré por é l , si cumple mis últimos votos.»

Pocos instautes después espiró Laura, y no muchos días lardó 
Sotopardo en saber aquel su amaute testamento de los labios de la 
escelente Inés,  modelo de amor fraternal, como de castas esposas.

Deseando morir, érale preciso resignarse á  U  vida; y  en literal 
supersticiosa observancia de la postrimera voluntad de su amada, 
eu vez de estarse en la soledad que su corazou apetecía, andaba 
don Cirios, como dijimos, vagando cual sombra sin cuerpo, de calle 
en calle, de paseo en paseo, de reunión en rcuoiou.

InJíforeate á  todo, sin alegrarse nunca, siempre melancólico ;Có- 
mo no bahía de llamar la atención pública? ¿Cómo no se le  había de 
u liScar de un original sin copia?

Asi fué, e i  efecto, y á  su primera y no buena reputación, se agre­
gó la de eslravagaute de mal género; porque el mundo, con su habi­
tual benevolencia, dijo que no contento don Cirios con haber perdi- 
QO i  la Condesa, y deshonrado i  su esposo. rausaudo la  muerte de. 
entrambos, quería llevar el escándalo mas allá de la tum ba, singu­
larizándose con su afectada melancolin.

No hay cosa como cobrar buena fama, ni juicios tan imparciales 
y canlaüroscom o los de la culta sociedad.

Durante algún tiempo, sin embargo, como era pública la  destreza 
en las armas deSotopardu,y su valor notorio, abstúvose todo el mun­
do de demo.strar en su presencia ei mal concepto en que se le tenía; 
pero, babíenJo observado losiutelígeates que babia completamen­
te desaparecido su antiguo carácter quisquilloso, y que se le codea­
ba y pisaba, óae  le quitaba la palabra de la boca, sin que se diese 
por entendido, ostoadieroo la  voz de que al león se le habían caído 
ias uuas.

Sin embargo, las primeras que osaron acometerle fueron las 
mugeres, temibles cuando osan, porque precisamente su debilidad 
las hace implacables. Poco i  poco, de pulla en pulla, pasaron á la s  
indirectas; de ellas i  los sarcasmos; de ah í, en fin, ai desprecio siu 
rebozo. Al mismo compás, los I tm tí  del gran m undo, entonces lla­
mados pttim iire t, y adviértase que ia tal raza se hace siempre jus­
ticia buscando el nombre que la distingue fuera de la lengua espa- 
üola; ios leonas, decimos, al compás de sus hem bras, fueron suce­
sivamente empleando la pulla chocarrers, la indirecta del padre 
Cobos, el sarcasmo desvei^anzado, y el desprecio insultaoCe contra 
el triste don C irios, quien, siu dignarse Qjar en ellos ui cu ellas la 
consideración, proseguía eoncurrieado i  tudas partes, porque tal era 
la voluntad postrera de su Laura.

En lauto Milagros y  Matilde simultáneamente, aunque cada 
uuasegun su posición, medios y carácter, uo perüonabau arbitrio 
Di ocasioD para reconciliarse coa Sotopardo.

Ya se hacían las encontradizas ; ya, cuando lodos le huiao, le 
buscaban ellas: ya por medio de billetes misteriosos le citaban; ya 
con amenazas querían asustarle. Todo fué inútil; don Cirios vivía so­
lo para la memoria de Laura; y no bailando recurso ni la madre ni

la b ija, convenciéronse de que solo el tiempo podía sacar á  aquel 
hombre déla  atonía moral en que se encontraba.

Pura Matilde la cuestión de tiempo solo eiigia paciencia; mas 
para Milagros la dilación era la muerte, parque la vejez se iba do 
elta apoderando í  pasos agigantados.

En tal estado de cosas llegaron á Madrid dos personages de los 
episódicos de esta complicada narración; pero que episódicos y lodo 
provocaron una crisis decisiva ea la vida de Sotopardo.

Fué el uno su Teniente y amigo Belanzos, á quien negocios J.- 
ajustes del cuerpo Uevabau á la co rte ; y el otro, que de regreso ile 
un viage á París aparecía en Madrid, el famoso duelista marqués di 
Mutril.

La primer diligencia de Botanzos fué buscará su antiguo capi­
tán; mas al contemplar su lastimoso estado cayéronsele las alas del 
corazón. Siu embargo, y por lo mismo, acompañóle mas que nunca, 
tanto que llegaron á  hacerse inseparables, y á ser asi llamados ui 
Madrid.

En cuanto al marqués que aun no había podido digerir ni ci 
va ls que no bailó , ni su destierro de Sevilla, coostituyóso natural­
mente en gefe de tacábala coalra don Cirios, y  con aplanso uaivci- 
sal de la buena sociedad anunció el propó-dto de arrojar de ella u 
tan mal caballero, indigno en todos conceptos de alternar con gentes 
que se respetasen á  si rnismas.

Digamos que en Matilde, muy popular en el gran mundo por su 
belleza, elegancia y aventuras, y que aunque oiuger de un simple 
capitán tenia derecho á ligurar en los altos círculos, por la faniífia y 
caudal de su marido, halló el marqués un aliada celoso y ardiente, 
lauto mas ardiente cuanto mas ofendida la tenia la reciente indife­
rencia i  sus atunees, no equivocas por cierto, del desventurado 
proscripto.

Dispuestos de tal modo los ánim os, capitaneados los hombres 
por el marqués de Motril, y  las mugeres por Matilde de .Mendoza, 
faltaba solo para vengarla moral uUrajail-t, dando al culpable el gol­
pe de gracia, una ocasinn oportuna; y como esa se deseaba con an­
sia no podía tardar en presentarse.

Presentóse, en efecto, y pronto; digamos cómo.
En aquel tiempo la reunión mas elegante, cuita y  escogida de 

la corte, era la de ia Duquesa del Puente de Oro, magnifica ruina de 
ios tiempos de lúbrica memoria,  en que .Madrid al ünalizar el último 
pasado siglo y comenzar el que vá hoy mediado, rivalizaba ea Cor- 
tesana corruprioQ con la misma Persépulís. Había la duquesa desde 
sus primeros años escandalizado á  los contemporáneos dé Carlos III. 
ynopudiendo, ya madura, hacer otro tanto con tos felices va­
sallos del señor don Cárlos IV, porque eran gentes á quienes nada 
pedia asombrar, consiguió á  lo meuos ray a ría n  alto , tan alto eii 
materia de aventuras galaales, que fué como maestra y  vencedora d.* 
todas sus coeláueas, particulares, duquesas y princesas y  aun ma< 
que princesas. Para cualquiera que tenga idea de las d<jcoa(um6'-es 
de la época á que aludimos, hemos dicho bástanle y aun sobrado.

.áu¿iado el tiempo envejeció la Puente de Uro, y cu vez de en­
tregarse, como otras muchas, á la  devoción, couslituyóse en observa­
dora inteligenle, eu juez Qlósufo del campo de la galantería, y en 
protectora de todas las priocipianias de elevada esfera ó altas espe­
ranzas.-Amena y fácil eu el trato , aunque siu descender nunca de 
su trono aristocrático, ligera cu el decir, ingeniosa en el sarcasmo, 
y sobre todo lata  sin limites en las doctrinas, vieja y todo tenia ou 
sabemos qué encanto, en cuya virtud hombres y mugeres, ancianos 
y jóvenes, discretos y poco avisados, buscaban todos con anhelo su 
sociedad. El núcleo de ésta lo fennabau las bijas, nielas, sobrinas, 
y pacientas, mas 6 menos remotas, de la duquesa misma, y algunas 
pocas, privilegiadas señoras, jóvenes y bellas por decootado, que 
|ior favor especialisimo eran al circulo de su intítaidad admitidas, 
prévía severa informacíuii que justUicase su calidad de mugeres i  la 
moda. .Mas condescendiente con los houibres, recibía la  duquesa los 
de todas clases y  condiciones, dentro del circulo Je  la ínMaa locíedaá 
por supuesto, con tal de que alguna singularidad, buena ó mala, los 
distinguiese del común de los mortales. A Sotupardo, su cuna le 
daba incontestable derecho á ser admitido, pero ruando isa  y  sus 
dos charreteras, y su hábito de Alcántara le faltasen, restábale su 
reputación de Locetace, y le sobraba entonces la onginatidMl de su 
melancolía, p ira  ser no solo recibido, sino buscado. Itetauzos eulró 
en ca<a de la duquesa como una posdata inseparable de dou Cárlos.

¿Necesitamos decir que el marqués de Motril era y debía ser indi­
viduo nato de aquel privilegiado cénclaveTNopof cierto , pues lesa- 
bemos titulo, rico , gastador, á  la moda, y  duelista por añadidura.

Mas difícil le fué penetrar en el santuaríu á  la  bclln .Matilde, y 
no sin grandes esfuerzos lo consiguió al cabo de muchos m eses; pe­
ro desde su vuelta á  .Madrid comenzaron sus aventuras galantes, y la 
duquesa, como muger que lo entendía, echó de ver en ella tantu 
aplomo, desembarazo tal, y Un profuuda luaestria, que en cierta oca-
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dijo 9 uno (!e los pocos coutempúriocos que pa le quedaban;
il^sU mucbacba parece de ouestros tiempos: láslima que uo sea 

>mis que mujer de no pobre capitao, porque ella tieuc alicates para 
•isanejarse aunque fuera con ua  Grande. .Me bao dicho-que desea 
•mucho m i r  á  casa, y voy i  decir que me la presenlen.»

Matilde, pues, por su propio mérito, sin ñvor aigiino, fué admi- 
titida y  hasta llamada al primer circulo de la seriedad madrileña, y 
unarez rota la valla, que era ia mas diñcil, supo con tal Uno con­
ducirse, que á poco Uguraba en él en primera linea, y  como si para 
> so solo hubiese oarido.

Cuándo yo k) decía I Esciamaba algunas veces la duquesa, rada 
>vez mas encautada con su prolejida; ¡Cuándo yo io decía I Esta 
«muchacha debiera baberaicauzadolos buenos tiempos, porque adi- 
•vlna lo que no ba visto.»

Ese circulo, esa sociedad pntilegiada, ese éanhedrinde la moda, 
rse santuario de ia galantería', iué el teatro escogida para lanzar sobre la 
cabeza de don Cirios i l  malo el anatema que su inmoralidad merecía.

No se bailaba ni se Jugaba en casa de lad u q u esa iu n  espacioso 
gabinete suntuosamente adoruado era el tabernáculo donde la dei­
dad de la moda, sentada en un cémodo sillón, rica y  sencillamente 
vestida, cubiertas apenas las no oeultas canas bajo una nube de 
sutiles amariilentos encajes, envuelto el cuerpo en una mantellina 
de m artas, apoyados los pies eu la dorada barandilla de la chimenea 
francesa, y las manos metidas en un caliente m anguito,  recibía I 
sus sacerdotes tavorilos. Libros, grabados, uu piano siempre abierto, 
un tablero de ajedrez esriusivamenle reservado para el uso de dos ó 
tres veteranos, seductores de ios tiempos de Godoy, y la libertad ab­
soluta de ir, venir, y mezclarse é  no en la conversación, á eso se redu­
cíala tal te rtu lia , y  con eso solocantivaba á todos sus concurrentes.

La noche para la ejecución del culpable señalada, la  reunión fué 
mas numerosa que nunca; la duquesa dejaba ver en su frente una 
imperceptible nube, de aquellas que solo la vista del piloto esperi- 
uieutado divisa, pero que son infalibles precursoras de i t  tempestad. . 
Loa de sus nietas preludiaba es el piano ya un lema aleman, ya 
una melodía italiana; los viejos jugaban i l  ijed téz ,  y  el resto de la 
sociedad,  diviilida en corrillos, conversaba eo voz baja aunque ani- | 
luadamente. ^

.Matilde, sentada en un taburete i  l(» pies de la duquesa, que ' 
jugaba distraída con los bellos rizos de su protejída,  no d ^  mas j 
signo de agitación que el de mirar de cuando en cuando i  la puerta, 
hasta que ya á las diez dadas, anuncié el portero de estrados al señor 
.Marqués de .Motril. Todos los ojos se Gjaron en el jéven duelista, 
quien entrando consuaire el mas mortífero, repartid i  derecha é iz­
quierda tres ó  cnatro desdeñosas cabezadas, besó la mano de la  du­
quesa, de quien se pretendía algo pariente, y  lanzó á  lam ugerde 
-Henduza una mirada de inteligencia, que suponía aun mayor intlmi- 
•lad que ia  natural entre conjurados.

—•Ahora se acaba el teatro, dijo Motril, y me parece que n o la r- 
iJari eo venir nuestro hombre—Parérenae, contesté la Duquesa, que 
fuera mas cuerdo dejarle en paz—¿T alternar con persona de mal 
t jnoT replicó Matilde coa el eco mas dulce de su voz: Yo por mi par­
te le tengo lástima, pero no puedo olvidarme de aquella pobre Con- 
J is a ..,— ¡Su conducta con ella fué infame! esrlamé Motrü, cuya in­
dignación se  comprenderá muy b ien , sabiendo que llevaba seduci­
das y abandonadas hasta media docena de desdichadas mugeres, á 
la verdad de bajaestracríon.—E s infame, clamaron en coro, ves­
tales y  no vestales; es infame y  merece castigo, por lo menos la 
csiKiIsiondeese hombre de entre nosotros.»—Vista la nnanimiilad de 
la upinioQ, U D uquesi, aunque no estaba de acuerdo con ella, bajóla 
cabeza y dejé seguir á  los sucesos su  curso natural.

.Vutes de dar las once Solopardo, seguido por supuesto de su in­
separable Belanzos, bizo su entrada en la tertulia. El ama de laca -  
sa filóla sula que le d ióU s buenas noches, el resto de la sociedad 
permaneció en profundo silencio, silencio que unido á la alteración 
le los semblantes,  á la estudiada gravedad de las actitudes,  y á  ese 
indefinible aspecto que toma toda reunión de conjurados en presencia 
lie su ñitura victima, debieran haber revelado á Solopardo si no lo 
que se trim aba, al menos que algu contra él se tram aba: pero 
•u preocoparion era tan constante y profunda q u e , sin advertir cosa 
alguna, lu o é  asiento al lado de los jugadores de ajedréz; y fijando 
los OJOS en el tablero, sin ver las piezas, quedóse en  su habitual me­
lancólico éstasis.

No estaba Betanzos tan tranquilo; su buen sentido suplía en 
gran parle ia práctica del gran mundo que le faltaba, y los sintooiaa 
del cataclismo eran ademas tan evidentes, que apenas se concibe que 
á la ceguedad misma de don Cáelos se oeultasen. Como quiera, el 
buen lenicnle, alarmado y mucho, propúsose observar nimiamente 
cuanto (Korriese, acudir á parar les golpes que pudiese, y en últi­
mo caso sacar á su amigo de su letargo, con una franca vigorosa ad­
vertencia.

El Marqués, después de pasarse la mauo por el rizado cabello, 
ajustar el nudo artístico de la corbata, echar un poco atrás la par­
te  superior del frac , y meter el dedo pulgar de la enano derecha pi.r 
la bocamanga del chaleco, dejóse caer en un sillón ,y  con acento ya 
provocetivo dijo;

•Duquesa, veo la gente desanimada esta noche ¡ y  si V. me lo 
npcrinite, voy i  aprovecbar la ocasión para despacharme á miguslu. 
•Deliro por contar cuíntoj, y voy á relatar uno interesantísimo.» 
—•S I, respondió Matilde sin dar lugar á que hablase la Duquesa, 
»en cuyo ¿emblanle ereyó adivinar la intención de oponerse todavíi 
»al infernal proyecto; sí, Marqués, yo me muero también por los 
•cuentoa, sobre lodo si son tristes.— El mío, Señoras, es lamenla- 
•b le , se lo prevengo á VV., siguió diciendo el Marqués-Mejor, 
•repuso Matilde, cuente V. que ya estamos impacientes.»

Entonces los tertulianos de ambos sexos, agrupándose en silen­
cio en torno de la chim enea, como comparsas bien ensayados, ocu­
paron cada cual la posición que creyó mas cómoda ó mas segura. So- 
topardo quedóse aislado junto al velador del ajedrez, porque los 
jugadores mismos interrumpieron su partida, y el teniente Betanzos,

I colocándose de pie á espaldas del sillón de la Duquesa que estaba en 
I frente del que el Marqués ocupaba, clavó en estelos ojos de una 
¡ manera casi impertiocate. En cualquiera otra ocasión hubíérase da­

do el jóveu aristócrata, y  muy luego, por enteudído de aquella casi 
provocación,  mas entonces, como los caballeros andantes eo u s j  
importante aventura empeñados, creyó oportuno no comprometer 
otro lance hasta terminare! que era su principal objeto.

Con calma imperturbable, en consecuencia, y  adoptando desde el 
principio el tono de provocador sarcasmo propio de la  ocasión, tomó 
U palabra de este modo :

• Capitán Solupardo gjior qué no se acerca V. ? Mi cuento le dis- 
•traeria.—Atiendo, atiendo, contestó don Cárlos, sin mudar de pos­
itu ra  , ni curarse de lo que le decían.— Yo le aseguro á  V. que me 
•atenderá; replicó el duelista con una sonrisa digna de una buena 
•estocada; y luego prosiguió;

• P ues, señoras, una vez era una dama jóven, beUa, encanla-
»dora, y casada con un gran señor, anciano por desdicha suya. Pero 
•la tai dama tuvo el mal gusto de fijar los ojos, pudíeodo escoger 
•entre mil galanes de lo mas florido del punió en que residía, en 
•un mtnguado. Solopardo ¿me atiende V?—Lo que el capitón no 
•oiga, ioterpusocon socarrona fiema Betanzos, lo oiré yo que no 
•pierdo silaba, señor Marqués, de ese interesante relato. Conque no 
• te n a  V. jjcrder el tiempo.—Amigo m ió, contestó Motril, su aten- 
•cion de V. me lisongea infinito, pero aspiro á la del señor don Cir­
ilos.» La provocación era tan directa que Betanzos no pudo menos de 
llegarse á su am igo ,y  decirle en voz baja, aunque todos los ojos es­
taban en él clavados:— «don C irios, ei Marqués se ha propuesto 
•infamará V. en presencia de esta reunión; y  está reilriendo villana- 
•mente desfigurada la historia de Laura......

• iD e Laura?— Exclamó Solopardo sin poder contenerse, cual si 
un áspid en el corazón le mordiera.— Sin duda, •  replicó Betanzos.

Eatonees don Cárlos, dejando su asiento y súbitamente transfor­
mado , acercóse á los demás tertulianas, y  encarándose con el Mar­
qués, ron su antiguo sereno continente dijole:

t  Perdone y . , Motril I estiba distraído, como acostumbro, pero 
•lo que Betanzos m cha díchode su cuento de V. me interesa sobre 
•mauera. Sírvase V .proseguir, que yo me encarío de la coaclu- 
•sioD, que V. no conoce— ;B ah , s i  la conozco I contestó con sobe- 
•rano desprecio el duelista,—Le digo á  V. que no la conoce; pero en 
•todo caso prosiga y veremos.»

La nueva actitud de don Cárlos prestó al drama un interés de 
que hasta entonces carecía; contábase coa el sacrificio de una victi­
ma incapaz de defeuderse, y el que se Juzgó limido cordero, apenas 
aguijoneado comenzó á mostrar las garras de león ; era ya , por tan­
to , una lucha la que se preparaba.

Motril tué el primero á  reconocer que se babia engañado, mas va 
era tarde para retroceder, y  asi prosiguió diciendo:

■ Estábamos en que ia dama fijó sus ojos en un m enjaoJo, do 
•esos que no buscando lances mas que con sa l/im u, y  huyendo el 
•cuerpo siempre que con un hombre tropiezan, adquieren reputa- 
•cion de valientes entre los cobardes. El tal perillán, una vez hon- 
irado con sus favores, hizolo que no podía meoos de hacer; com-
•prcmcUria ivllanam íti/í, abandonarla en la desgracia, y luego 
•andarse por el mundo ¡hran¿t> como uno nmjerciUo, para hacerse el 
•interesante, ¿Qué dice V. de esta historia, señor don Cárlos de 
iSotopardo?»

Nuestro capitán había escuchado al Marqués de Motril,  como los 
máriíres del cristianismo en tiempo de Diocleciano recibían en sus 
lacerados cuerpos el hirvlente plomo fundido que sobre sus llagas 
derramaban los verdugos, con dolor intenso,agudísim o, inexplica­
b le , pero sereno el semblante, inmutable el corazón. Asi, cuando
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pálidos todos los circuostantes, j  brotando tuego por los ojos BeUn- 
ío s , con la sonrisa de la esfinge en loa labios Matilde, y con el in­
sulto pintado en el rostro el Marqués, mirábanle de hilo en bilo, 
esperando que babia de responder furioso, 6 de humillarse cobarde: 
él contestó con estraordinario sosiego:

tP arécem e, lo que dije antea, que no conoce V. el desenlace 
.final de esa ftijíona: pero entre tanto advierto que le faltan los
nombre! propio». , . ,  .

* iLos nombres propios!! Exclamaron con asombro dos o tre s  
pereonas,’ no concibiendo lanta audacia, cinismo tanto.>— «Los 
nombres propios, repitió íriamenle don Cárloa:» sin ellos no se 
i-ompletan ni el escándalo, ni la calitmnia— ,- la  calumnio/ capitán 
Sotopardo, prorumpió lívido de cólera ei de Motril; <so paiabro... 
—Es la propia, le interrumpió siempre con la mayor frialdad don 
Cárlos: «ía/umniador sellama al que á sabiendas desfigura los he- 
»cbOs, como al que los inventa ; columniodor y ealvmniaior infame, 
•señor Marqués, calumníaáor infame es cl que, no respetando ni las 
•ceniaas de los muertos, ni el profundísimo dolor de un alma desgar- 
• r a d i ,  osa llamar seducción i  la  desgracia, abandono al respelo, 
•llanto de mugercilla á las lágrimas de la desesperación incurable. 
•Y ademas de calumniador infame es un fanfarrón cobarde, señor  ̂
•Marqués, el mal caballero que, atribuyendo á falla de valor la indi- 
•ferencia que por la opinión y  miramientos del mundo siente el que 
•bondamente padece, conjura con mugeres, y  con hombres que va­
llen menos que mugeres, conlía unserinofensivo, á quien si tenia
•ganas de buscar encontrári fiicilisimamente sin acudir á  lan inicuos 
•medios.>

La energía varonil,, la noble exaltación, la inmensa superion- 
dad moral que irradiaban de Sotopardo ai hablar de esa manera, 
impusieron de tal modo á  sos oyentes, que todos bajaron los ojos 
al suelo no podiendo soportar sus miradas, á  escepcion del Marqués 
q u e , dominando sus emociones no menos profundas que las de los 
dem ás, consiguió á  duras penas conservarse, ya que no á  nivel de 
su adversario, ai menos muy superior á  sus demás cómplices. Be- 
tanios, que con la reiuireccwo de Su amigo se bañaba en agua rosa­
d a , estrechóle afecluosameute la mano; y don Cárliis después de 
esperar en vano algunos instantes una respuesta que nadie osó dar­
le , añadió con el tono déla mas perfecta elegancia:

• Pero estas s e ñ o ra , me parece que están ya mas que satis­
fechas de los cumio» d»l lefior Marquée y de mis moralidades: Du­
quesa i  los piés de V. —  Motril,  no olvide V. que mañana almor­
zamos jmilos ¿preílerc V . pasarse por casa, 6 quo yo vaya i  bus­
carle i  la suya?»

La indirecta no admitía dudas, y el Marqués contestó;—  Yo ten­
dré el huijor de irá  buscar á V.—Bien: Belatizos almuerza con no­
sotros.—Y y o . convido á uno de esloa cababeros.—Tempranito,

Y haciendo una graciosa reverencia salió Sotopardo de la tertu­
lia , seguido por su inseparable Teniente.

«Salimos de él.»—Esclamó en aire que quería ser triunfante el 
Marqués de Molril, quien con no carecer de valor, era sin embargo 
insoportablemente fanfarrón.

«,Hnm! jlluin! contestó la Duquesa meneando la  cabeza: paré- 
•cerne que han ido Vds. por lana... y ... no digo mas, Marqués ¿us- 
•ted  tira bieu las armas? — ¡Oh Duquesa! basta ahora no be hallado 
•superior, y  son pocos ios ma»»iro5 á quienes u o h e  batido.—De- 
•seo que mañana por la noche pueda V. decir otro tanto.»

La tertulia concluyo aquella noche mas temprano que nunca ¡ la 
conversación fué lánguida; los ánimos estaban preocupados.

fConlinuará )

PiiRiciO t>* 1.4 ESCOSUB.V.

niPIlE SIO N ES DE VIAJE.

S A N T A N D E R  T  P R O V I N C IA S  V A S C O N G A D A S .

(  CO }U Í»kiC tC rti.)

Después de Castró-l'rdiales por k  p itle  del este y siguiendo el 
camino real, pronto se entra en el territorio de Vizcaya; pero antes de 
hablar de este pal», no olvidaré á  dos pueblos de la  Monlaña que 
son Laredo y  Santoüa, que merecen algunas observaciones.

Las cuatro leguas que hay entre Castro y Laredo son de un sue­
lo maJisimo en su mayor p a r te ; es bastaute llano desde la  salida de 
la primee villa h isla  pasar cl barco de Oriñoo; mas luego se empie­
za i  subir el monte Candína, que es uno de los mas escabrosos, lar­

gos é  inaccesibles de la cosía, y eso que hace algún liempoque se ha 
compueslo, pues anteriorinenle era una Iravesia propia solo para 
cabras. Por forluna ¡as muías de alquiler de este p a ís , 1 diferencia 
de las demas ínulas de olrus muchos, Irepan,  se encaraman y bajan 
con seguridad y firmeza por vericuetos y  despeñaderos, sin dar una 
e l id a , ni siquiera un tropezón; cosa rara en muías de alquiladores, 
de suyo frágiles y  espantadizas, si bien debemos hacernos cargo que 
la costumbre y los peligros á veces dan aliento i  los mas cobardes.

Pasado el monte Candína, se destaca á la vista el hermoso valle 
de L iendo, que aun cuando reducido, es uno de los mas vistosos y 
fértiles de la provincia de Santander. En seguida se vuelve á Subir 
otro m onte, cuyo descenso en su ñltiiio trecho, pavimentado de 
guijarros, concluye con una cuesta muy penosa y  pronunciada, en k  
misma puerta de la villa de Laredo.

Eslas cuatro leguas serian un paseo delicioso si hnbieseun buen 
camino, una especie de arrecife, en muchos punios á  la orilla de 
la mar, y  siempre avistándola isas 6 menos lejanauienle; que podrii 
ser como un muelle un lanío parecido al que va desde Portogalete ú 
Bilbao, y dcl cual hablaré mas adelante.

' Y si bien una carretera de esta dase seria de mucho costo , á lo 
mei.os que hubiese un camino de herradura,  para que se pudiese 
transitar á caballo con mediana comodidad. De suerte que á  pesar de 
la proximidad de las dos villas i  que me refiero, apenas hay comu­
nicación entre los habitantes de una y o irá ; pues ahora no se com­
putan las leguas, sino las horas que se tarda en llegar y lascondiciu- 
oes del viaje. La diiicultad de las comuniendones acarrea un entor­
pecimiento y  un perjuicio irreparables al tráfico de una nación. Esta 
es una de las causas porque se halla atrasado el comercio interior de 
la península: hay provincias donde sobran ciertas producciones qui- 
escasean ó de que carecen los que están Ilmilrofes; y por no haber 
caminos se pierden en las unas los frutos por falla de salida, los pro­
pietarios se ven privados de la ganancia que seria segura si pudiesen 
despachar sus granos y demtóartículos sobrantes, después de cu­
bierto su consumo; y en las otras no pueden aprovecharse de los pro­
ductos de un suelo que dista pocas leguas, y  tienen á vétes que ir á 
buscarlos á puntos lejanos cuando no al estrangero: en todo lo cual 
inlluye grandemenle la dificultady carestía de los trasportes y de los 
medios locomotores y  de conducción. Ahora se empieza á  trabajar en 
tan átUcs m ejoras; se atraviesa algún que otro canal,  las relaciones 
de las provincias con la corte son mas continuas y rápidas que en 
ningún tiempo; hay empresas de diligencias que hacen su viaje á los 
estremos del reino con tanta proutitud y  baratura, cual no acordamos 
en ninguna época. N'o tace  machos años que salir de una provincia 
litoral paraveoírá Madrid era un proyecto atrevido, y solo se ejecu­
taba por algún motivo apremiante: boy ya no es a s i; se vá introdu­
ciendo ese espíritu de variedad y de observacioii, cuyo resultado es 
la asimilíacioD, la  unidad y l i  armonía de las provincias sajelas á uu 
mismo poder supremo y central; la destrucción y  el olvido de tradi- 
cioneslocales, de pretensiones encontradas, de intereses opuestos 
que  tanto perjudican todavía á  nuestro p a ís , y la preponderancia del 
sentimiento de la nacionalidad , al que deben subordinarse los ins­
tintos y  las aspiraciones de un vasto territorio, pues solo asi se pueñen 
acometer obras colosales, solo asi lasnaciones se muestran podero- 
sasy  temibles en ocasiones solemnes.

l a  asamblea constitoyenle de 1700 .reorganizó toda la  Francia 
borrando las buellas de provincialismo; y  de este modo, no presi­
diendo en la nacían mas que una idea uniforme, hizo frente i  la 
coalición de la mayor parte de Europa. Napoleón afirmó después la 
reforma proclamada por aquella asamblea,  y  coniribuyó decidida- 
m en teá la  unidad nicional, con ia  promulgación dé su código y de 
su sistema adminístraUvo. En España el origen y el fundamento de 
tanta díverridid de lenguajes, usos y costumbres,  radican en causa» 
muy hondas y  arraigadas que fueron apareciendo en el trascurso de 
los siglos, y  cuyos efectos se han estado reproduciendo también du­
rante e l curso de nuestra b islorit; por tanto se necesitan asimisme, 
algunos siglos |>ara que esas divergencias desaparezcan completa­
mente. Algo se ha hecho y se procura hacer con este objeto fecundo y 
grandioso: la declaración de la lengua castellana como pública y oli- 
cialdaU del siglo décimo tercio; y lo mismo el laudable empeño de 
generalizar la lepslacion. La enorme diversidad de pesos,  medidas 
y  monedas dió lugar á varias leyes, y en varias ocasiones con el fin 
de uniformarlas. El códigopenal vigente concurre á este propósití;: • 
cl civil que se publique, alguna infioencia surtirá á  la larga é insea- 
sibíemenle, No creo muy distante el dia en que se releguen al silen­
cio los difereutes dialectos de algunas provincias, siguiéndose i  es­
to ladesaparicioode odiosócuaudo menos de desvíos entre habitantes 
de una misma nación, de acentos marcados y espresiones determina­
das , quedando ófiieamente el idioma general español. Y no se crea 
que estamaoifestacion seainsigDificaute: no lo es bajo ningún aspec­
to ; ni en el político, ni en el científico y literario, ni en el social.

Ayuntamiento de Madrid



m SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L ,

Sabido es cuáüt.1 cooperó í  los adolantamiectos del saber biimaDO 
en i'.recia, la perfeccioa de su lengua. Los Romanos hicieron con su 
jurisprudencia un Icngiiago idcnico y universal; y su lema era- 
•donde se bable nuestra leugua, allí estí nuestra doruinscion i, 
Pop eso era lo primero que prescribían en los países conquisla.los 
Lw  que descubrieron y  gobernaron el nuevo mundo, siguieron 
aquella m ájima. Sapoleon llevó la lengua francesa con sns ej'órcitos 
y vicloriss por toda Europa, y desde entonces su importancia é in­
flujo han ido auaieulando, í  pesar de ios reveses de fa Restau­
ración: y hoy es indudable que donde'quicra que se cultive el 
francés, allí hay predominio, allí bay ventaja de algún modo 
para la Francia; verdad por desgracia demasiado palpable entre 
nosotros. Por consiguiente la eicistencia de los dialectos en España, 
la repugnancia que en algunas provincias demuoslran i  la lcn"na na­
cional y el desprecio con que se mira el estudio de ésta , son de 
una trascendencia incalculable y perjudicialisima. Mas adelante v 
con motivo del vascneoce, y de los Fueros de Vincaya, trataré (¡cíe- 
nidamente esta importante cuestión.

fn a  nueva división lerrritoriai, no ensayada aun en F.spaña,se­
ria de un éxito felii y seguro: la división no como e s tá , sino por dis­
tritos ó con cualquiera otro nombre, que este nada vale para ei ca­
so , pero tomando en cuenta las demarcaciones naliirales,haciendo 
que se mezclasen y confundiesen los limites en la actualidad esisten- 
tes, por ejemplo: Provincias septentrionales, divididas segon mejor 
convenga á su gubicnio interior, por los Pirineos, por las nninlaüas 
de\izeaya, Santander, Asturias y Galioia, y por el curso del Ehroy 
y  dei Mmo. Provincias del centro, por el curso del Duero y del Ta­
jo ,  por las mnnlañas de Guadarrama y Somosierra, deB úrposy del 
bajo Aragón. Provincias del mediodia; por el curso del GuadUoa 
del Guadalquivir y de otros varios ríos que corren por Andalucía en 
varias direcciones; por las montanas de Sierra Murena, las Alpujar- 
ras, la sierra de Cazorla y otras. Reunido esto í  ¡as disposiciones 
legislativas que procediesen de acuerdo, dentro de cierto periodo 
de años, aeaneaiia grandes beneficios.

Vuelvo, pues, á  mi propósito. Se entra en Laredo por la puerta 
ilamaila de Bilbao, yendo de Castro-L'rdiales.

La villa de Laredu ofrece un aspecto desagradable en su coa- 
juiilo: las calles son.de guijarros desiguales y salientes, sin aceras- 
la mayor parte de ellas en cuesta hácia el norte , que es por donde 
se estiomle ia población, aunque en lo llano hácia el mediodia tiene 
algunas calles, entre ellas la mejor, que es la ralle Real v ía  plaza de 
l i  Constitución donde está el ayuntamiento. Las rasas tienen en !o 
genera! balcones de mañera, de coiislruccioa anligua v pésimo gus­
to ; hay algunas buenas, de cantería y bastante ornato'. Desde luego 
se percibe que es un pueblo en decadencia ; no se vé una obra re­
ciente, una fabricación moderna; carece de alumbrado público, lo 
cual DO sucede en Castro. ’

Este decaimiento es elresultado lento del tiempo que lodo lo tras- 
forma y  destruye. Esta villa fué de las principales, si no Li pcincipal, 
de la costa de Cantabria, poc lodos conceptos y desde muy antiguo.
Ya en el siglo Xltl salen de ella varias naves tripuladas p.'r sm  mg! 
reantes, que gozabau en todos los puertos de tcrediüila reputa­
ción; y  mandadas por el almirante don Ramón Bonifaz rompió ana 
de ellas la cadena del Guadalquivir, en la reconquista contra los 
moros. Por cuya accina el rey san Fernandu les concedió como 
blasón lie sus arm as, la pintura de aquel hecho, sínilwlo de la 
liazaTia.

l.ipedo fué el único puerto de-«i?nado entre cuantos había desde 
Biibau hasta Aviiés, como habilitado al principio del si"lo XVI pa­
ra las t  5|ici|ic¡ones de América. Dentro de sii ensenada v de la ria 
hubo un astillero en que se construyó á  fines del XVII e lm avorna- 
iM hasta eutnnees conocido, que hizo de tapilan en las gue'rras de 
Fblipe V y en la batalla de Tolon.

Llegó i  tener mas de Í4-.000 habitantes. Su decadencia tuvo 
. rigen en el siglo XIV en la terrible hambre que sufrió: ademas es­
tuvo espuesto á  los estragos de una pes te , que le asoló por se- 
kunda vez. En el XVIpadeció muchos perjuicios i  consecuencia de 
las guerras con Francia, y especialmente de un incendio de que fué 
victima. Posteriormente i  tantos desastres, en 1(530, desembarcaron 
atli los franceses, arribados en una escuadra al mando del arzobispo 
de Burdeos, y saquearon la villa, llcvindose los documentos del ar- 
cbivn del ayuntaimento, y basta el hierro de los balcones. También 
aceleró su pérdida y  destrucekm el mgrandecimiénlo de otras pobla­
ciones que no eran nada cuando Laredo estaba en el apogeo de su 
prosperidad , cuales son Bilbao y Santander.

^o obstante,  aun en el comienzo de este siglo significaba mu­
cho L iredo ; aun era la cajiital de las cuatro villas de la costa, con 
residencia del gobernador político y  uiiJilar, dependiente de la pro- 
viiiciide Burgos; aun conservaba la capitalMad del regimieiilo pro­
vincial de su mismo iiuiubre, que babia tenido desde ei arreglo de

las mijicias, y i  euyo efecto hiciera un cuartel i  sus espensas. Pero 
en el i'ilümo plan y sistema de províBcias, cual se hallan divididas, 
pasó la capital í  la ciudad de Santander; y Laredo se quedó reduci­
r á  partido judicial, ayudanlia de m arina, y á iin a  aduana de ca- 
botaje. En IRM se le priv6 también de su repímicnlo, que ipual roen- 
te tomó el nombre de la nueva cabeza de la provincia. De suerleqiie 
Laredo es una villa llena de recuerdos salisfactciios y gluriosos, pe­
ro coya existencia presente es incómoda y precaria, y cuyo porvenir 
r  qoitá muy alhagüeno, si hemos Je  atenernos á  las probabilida­
des nías razonables y  prudentes. Se parece un tanto á una muger 
entrada en dia«, que en la primer noche de matrimonio se va despo­
jando desús adornos y  postizos, se quita la peluca, los dientes y las 
cejas, las almohadillas y el colorete, y se queda deseonocida y  en 
e.squeletü: ei efecto es análogo en ambos casos: tristes memurias 
por lo que fué, desconsuelo por lo que es. La diferencia consiste res­
pecto i  lo futuro, porque la suerte de los individuos no es como la 
de los pueblos: aquellos, recorrido un térm ino, no pueden c 'perar 
mas que la tumba; mas éstos se rejuvenecen, cobran nueva vida, y 
vuelven á ostentarse fuertes y pujantes por cualquiera contingencia 6 
acontecimiento imprevisto. A pesar de lodo, U redo está combatido 
por algunas dificultades y  contratiempos que en mi juicio le impidw 
que salga del estado de abatimiento en que se encuentra, según 
luego dcnioriraré.

Sea como quiera, es algo estraño que en el siglo de las luces 
no trate Laredo de poner algún farol público, pues esto, lo mismo 
que la composkioB de las calles, lo hacen poco á poco otros conce­
jos que cuentan con menos recursos: y por io que se v é , hace mu­
cho que permanece estacionario, pues que la plaza, donde se pasea 
^ r  las tardes, y por Us mañanas en los íias festii-os, no está em- 
baliosada, sino que está compuesla de guijarros que forman un piso 
muy molesto.

Entre las varias cosas que escitan ia atendon aun en la actnali- 
dad , es la hermosa aiomeda, acaso le mejor de la provincia, sin ol­
vidar la de ia ciudad de Santander. Está situada á la salida de la 
puerta prinripal que conduce á la carretera de Burgos; en la orilla 
de és ta , desde donde se divisa cual un magnifico panoram.ila mar, y 
la gran ensenada entre Laredo y  Santoia surcada de barquichuelos 
que sedirijenáLiinpias y Arapuero'por elladu opuesto, y en eltondo 
del cuadro los diversos buques que atraviesan ei Occéano cantálirico.

La alameda es un campo dilatado y espacioso; coatiene unos mii 
árboles, la mayor parte álamos, algunos plátanos y una que i^ra 
acacia, lodos colocados simétricamente y formando railes, en las 
que se pasea la gente de las clases superiores del pueblo, en los días 
festivos del verano; Jos artesanos, marineros y  criadas instalan fu 
baile en la plaza. Las señoritas lamtrien disfrutaii de U misma diver­
sión en la alameda, cuando el tiempo lo perm ite, que por desgrirb  
délos interesados, no es muchas veces ai año, á causa d» lascouti- 
Du« lluvias y humedades. En el recinto de la prcdicha alameda hav
un juego de bolos, que es muy común en la .Montaña, al que se d»’-
dican con afición los hombres de todas categun'a? y condiciones - lo 
cualcontribuyeádaiies agilidad y sa lud , como que es un ejercicio 
que equivale á  los gimnásticos de los antiguos, y que tanta falta ha­
ce que se generalicen en España.

También suele haber paseo en la carrolera de que v i  hecho mé­
r ito , desde ¡a cual se descubre la m ar; i  cuyos dos sUios conrurren 
las jóvenes elegantesy am ableságozaruno ó dos ilia sá  la senianu 
de la suave brisa y  de ia apacible temperatura del clim a. propio *(,. 
bre tildo para no sentir las ralores del eslío. Los bailes del alto co­
turno son tniniados por una música de alidonartos. que tocaba con 
la mejor armonía: pero según se cuenta, alguno 6 algunos empezaban 
á desafinar; se introdujo el desconcierto, qnisieroo representarla 
ópera de Y  ilm iechi i  Capu¡iit\; hubo un laoce de bniiur ó cosa pa­
recida, según en este sigto ilustrado acontecer snele, no solo enire 
mi.sKos, sino también entre danzantes, y creo que la orquesta se con­
cluyó como ei rosariode la aurora. No doy estopor cierto, puesto que 
he  oido esta anécdota con variantes y respectivos eoincntsrios, por 
Via de cbísmografla, ia  cual, siendo de pueblo pequeño, os causa de 
tantas enemistades entre la» familias. La armonía filarmónica no me­
nos que otra especie cualquiera de ariiiouia es arlo áiQcil do sostener- 
M en villa.s Je  reducido vecindario, en particular si el número de ni­
ñas y de doncellas casadas de su estado ua guarda proporción con el 
de losvarooes. .

(Continuará).
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